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La re fo rma ag ra r ia en España 
Sus antecedentes históricos 

La República E s p a ñ o l a va a dar 
forma jurídica, por mediode una opor-
tuna sanción legislativa de las Cons-
tituyent 'S, a la gran reforma agrar ia 
que reclaman los obreros del a g r o 
hispánico. 

Y c o m o el problema es arduo y he-
terogéneo en las distintas regiones 
peninsulares, las Cortes lo acometen, 
por vía de enseyo, en aquellas regio-
nes donde, para vergüenza de¡ pro-
g r e s o integral peninsular, todavía sub-
siste el laiifund ;o. 

Castilla, E x t r e m a d u r a , Andalucía, 
son las regio IPS en que, por primera 
v¿z en la h'storia de la unidad espa-
ñola, se va a contemplar, con los ejos 
de la realidad, el magno problema del 
campo. 

Ante el viejo y tradicional concepto 
de la propiedad privada, tal cual se 
preconiza i n milenario derecho ro-
m a n o — c o n c e p t o que ha llegado c o m o 
un mito teológico hasta nuestros días 
—el predio rural o ruralizanle perte-
necía por entero al patrón, al amo, 
c o m o se le denomina en algunos pue-
blos. 

E l a m o podía cultivar o no sus tie-
rras , podía dedicarlas a cr iar reses 
bravas o a coto de caza , sin impor-
tarle un ardite la suerte de los miles y 
miles de seres que ofrecían y ofrecen, 
en los pueblos labriegos, el bochorno 
de sus brazos caídos por falta de la-
bor. El a m o lo era todo: cacique, au-
toridad,representante de los altos po-
doces-nacionales que siempre obra-
ban por su interesada delegación. 

Mientras, la población campesina 
laboraba en los cortijos de sol a sol, 
con un mal g a z p a c h o por todo ali-
mento y una mísera soldada por re-
muneración personal. 

El concepto atávico de la propie-
dad absoluta, que en algunas regio-
nes mantenía, todavía, el anacrónico 
sistema de los mayorazgos , delegaba 
en el propietario de las t ierras,el bru-
tal absolutismo de los reyes. 

P e r o en E s p a ñ a , lo clásico, lo na-
cional, antes de que las dinastías ex-
tranjeras se adueñaran del poder, era 
la propiedad comunal de las tierras 
que pertenecían a los Municipios, para 
el disfrute colectivo de los vecinda-
rios. 

Toda aquella riqueza municipal, 
dueña de buena parte de los términos 
comunales , fué desapareciendo en 
tiempos de los Austrias y de los Bor-
bones. 

Contra ese sistema colectivo de la 
propiedad, los reyes a m p a r a b a n la 
expansión territorial de los señores, 
dominadas ya por las fuerzas reales 
en lucha contra el feudalismo enso-
berbecido. 

Y aquellos feudales, dueños antes 
de sus castillos,que no tenían antaño 
m á s que las al tasmural las de los mis-
m o s y que vivían con sus mesnadas 
de la rapiña y de la depredación gue-
rrera o pacífica, a c a t a r o n la sobera-
nía de los m o n a r c a s a costa de las 
concesiones de los reyes en detrimen-
to de los pueblos y ciudades. 

Los mismos reyes que se habían 
valido del a r ro jo de. los pueblos para 
sojuzgar a los feudales, se a p o y a r o n 
en éstos para despojar la riqueza co-
munal . 

De esa lucha contra la invasión te-
rritorial de los feudales,da buen ejem-
plo la hermosura épica de la gran co-
media de F r a y Lope Fél ix de Vega 
Carpió , «Fuente Ovejuna*. 

E s todo un pueblo, que se levanta 
a i r a d o contra el Comendador de Ca-
la t rava y que no contento con destro-
z a r el castillo, guarida del águila feu-
dal, lo arroja por la ventana para evi-
denciar ante el mundo que el pueblo 
es la fuente y el origen de todo poder. 

E n aquellos antecedentes hispáni-
cos , tan ar ra igados en el corazón del 
labriego español, bebió Bernardino 

Rivadavia su grandiosa concepción 
del enfiteusis agrar io y en ella tam-
bién ha plasmado la República meji-
c a n a su avanzada legislación, para 
cercenar el latifundio re t rógrado y 
perjudicial al progreso de la nación. 

Y a h o r a le toca a E s p a ñ a e n c a r a r 
con mano firme este hondo problema 
del agro, que no va a ser resuelto en 
unos meses, sino que va a necesitar 
años para dominar, por un lado, la 
ensoberbecida impotencia de los pro-
pietarios, y por otro la incomprensión 
anarquizante de muchos campesinos 
que no conciben que esto puede y 
debe ser regulado por el Es tado . 

P a r a el campesino español, ti aba-
jado hace , ya muchos años, por la 
propagand i anárquica de aquel gran 
santo laico que se llamó Fermín Sal-
vochea , y que a h o r a se deja llevar de 
propagandas disolventes, la hora del 
Es tado , fuerte, segura y metodizada, 
es un compás de espera innecesario y 
contrar io a sus pretensiones. 

Pero para los altos intereses de la 
nación, esa legislación metodizada, 
que va retrotrayendo a m a n o s de la 
República, la tierra de los latifundios, 
es una de las más arduas y colosales 
empresas que se han acometido en la 
península, de quinientos años a esta 
parte. 

E l hondo sentido individualista del 
español de siempre, va a ser por fin 
encauzado, hacia una alta finalidad 
nacional , que será dolorosa y desga-
rrante para muchos c reados y mile-
narios intereses, pero que ha de pro-
ducir, a la larga, grandes beneficios 
al país. 

P o r obra de la transformación re-
publicana, E s p a ñ a va cerrando, para 
siempre, el terrible y fatídico parénte-
sis que en la historia del gran pueblo 
abrieron las dinastías extranjeras . Y 
va encontrando, el pueblo e s p a ñ o l e a 
perdida senda de sus altos destinos 
históricos, la senda que, Austrias y 
Borbones , pretendieron inútilmente 
b o r r a r con las yerbas de su incom-
prensión y de su extranjerismo. 

Y ello contribuirá también a dar al 
suelo peninsular, a ese suelo estepa-
rio de la meseta y de la Andalucía 
alta, el aspecto risueño del paisaje en 
el que la m a n o del hombre deja sen-
tir el calor vivificante de su esfuerzo. 

Dejará, E s p a ñ a , en el espacio de 
unos años, de ser la tierra adusta ,es-
cueta, pelada, por la que todavía pa-
rece que asoma, t ras las bardas de la 
loma lejana, la recor tada silueta del 
Caballero de la Triste Figura, jinete 
en su rocín innoble y enervado. 

C u a n d o esa reforma de los amplios 
frutos que de ella es dable esperar , ya 
no podrá decir la cordial filosofía del 
conde de Keyserling, en su gran ca-
riño hacia nuestro pais, que media 
E s p a ñ a es africana por su espíritu y 
por su fisonomía. 

Que vuelva a ser europea y muy 
española, es lo que desean quienes, 
con espíritu de sacrificio, laboran la 
transformación integral de nuestra pa-
tria. 

OSCAR F U E N T E Unios. 

INTERESANTE CHARLA 
CON 

on gran dibujante moderno 
Por LUJANTO 

De paso por la céntrica calle Ancha, al 
llegar delante del "Ideal", popular café, 
sale por su puerta una pequeña reunión de 
jóvenes y veo entre ellos a uno de mis 
amigos íntimos; por él tomo contacto con 
ellos; hechas las presentaciones y como 
iba sin rumbo fijo, me uno al grupo. 

Uno de los muchachos es Emilio Almo-
guera Llanos, y a su domicilio se dirige la 
reunión para ver unos cuadros que esté 

joven ha dibujado, dentro de un elegante 
estilo modernista. Llegados a su casa, pa-
samos a un saloncito acogedor, convertido 
en pequeña exposición de los cuadros ter-
minados. A su contemplación nace en mí 
el deseo y la curiosidad por saber la histo-
ria artística de este atrevido dibujante y 
entonces, en animada charla, de grata in-
timidad, nos va narrando a los presentes 
los albores de su vocación. 

Fué ahí en Huelva, siendo todavía un 
mozalbete, cosa de unos cinco años, cuan-
do trabada por él estrecha amistad con 
Andrés González, en contacto con las gran-
des aficiones al dibujo de este conocido 
onubense, se despertó en él deseos de se-
guir la misma ruta que su amigo Andrés 
llevaba, y entonces, sin ninguna prepara-
ción previa, sin dar clases de algún géne-
ro en Academias ni Escuelas profesiona-
les, Inició su carrera artística. Trasladado 
su señor padre a Granada, ciudad donde 
se respira el arte en el ambiente y en su 
arabesca tradición, pronto trabó conoci-
mientos con los hermanos Guerri, fotógra-
fos y dibujantes, que con fina percepción, 
dándose pronta cuenta de las singulares 
disposiciones de este muchacho, con sus 
acertadas orientaciones le hicieron dar un 
paso gigante en sus conocimientos, pues 
de ellos aprendió la colocación artística de 
las figuras. Ya en este camino, en una ex-
posición de artistas, presentó algunos cua-
dros que causaron grata impresión, por lo 
original del estilo y lo atrevido del colori-
do. Mas trasladado su padre D. Ricardo a 
ésta, ascendido a Coronel de Carabineros, 
ello es el motivo de que tengamos desde 
hace cinco meses a este singular artista 
entre nosotros. 

Se interrumpe la charla para oir unos 
diicos y escuchamos a nuestro gran paisa-
no Falla en su danza del fuego, motivo 
inspirador de uno de los más formidables 
cuadros de este muchacho. Dicho cuadro 
podría decorar por sí solo una habitación 
por su colorido y el siluetlsmo de figulinas 
que danzan alrededor de un a modo de cá-
liz, que vomita candentes llamaradas; todo 
ello con sello de fino artista y dominador 
de la acuarela, especialidad donde este jo-
ven ha logrado obtener tonalidades desco-
nocidas. Pero este dominio culmina en un 
cuadro que es como una ruda exaltación 
del Trabajo. Representa un herrero y he-
cho con solo dos tintas rojo y azul ha rea-
lizado las tonalidades del fuego, refleján-
dose en la penunbra de la herrería, así co-
mo la candente luminosidad del hierro en-
rojecido a la fragua y batido al yunque. 

Tiene otro cuadro que titula, "Jueves 
Santo en Granada", y que representa una 
espléndida morena ataviada con mantilla, 
y al fondo el paso de una procesión que su-
be por empinada rampa, la carrera del Da-
rro, cercanías del Genil. 

Y con ser tan estupendos los n\enciona-
dos existe el titulado "Pitón" que es de lo 
más bello en el moderno estilo de dibujo. 
Una gitana completamente desnuda con el 
cabello recogido en ese moño llamado de 
aldabón, vuelta casi de espaldas y saliendo 
de una pita o pitera, como dicen en el cam-
po, con el azul del cielo al fondo y el do-
rado de un campo de trigo a sus plantas. 
Simbolismo de la grandeza y espiritualidad 
del alma andaluza y de su enorme singula-
ridad. 

Ha dibujado también cuadros jocosos, 
que denomina sección de saínete y en los 
se perciben gotas de un fino humorismo. 

En el curso de la conversación me refie-
re que el momento más difícil para él es el 
de sentarse ante el tablero de trabajo y 
concebir los motivos. 

Para el futuro, me habla de hacer una 
exposición en el Hotel Playa este verano, 
de 25 cuadros de cada clase, saínete, y de 
los serios que llama de cartel, por ser del 
estilo de esos anuncios vanguardistas, tan 
en boga ahora. Realizado este vehemente 
de que el culto pueblo gaditano tenga co-
nocimiento de sus modestos trabajos, pien-
sa en otoño marchar a Madrid, para bene-
ficiarse de la proximidad de esos dibujan-
tes que son Penagos, Rivas Ferrer y otros. 
Y ver allí la manera de abrirse paso y dar-
se a conocer, descollando de la pléyade de 
entusiastas artistas dedicados en la villa 
del oso y el madroño al sutil arte del dibu-
jo, cada día con más amplios y nuevos ho-
rizontes. 

Más cosas me dijo y yo le pregunté, pe- | 
ro en realidad no tiene trascendencia para 
darlas a conocer al público, y como al re-
hacer mis notas observo que son bastantes ¡ 
cuartillas las que se ha llevado esta charla, 
no quiero cansar a los lectores y hago pun-
to final. 

El Excmo. Sr. D. Gabriel González 
Taltabull, Académico de Honor 
de la Hispano-Americana de 
Ciencias, Artes y Letras. 

La Academia Hispano-Americana 
de Ciencias, Artes y Letras, reconoci-
da oficialmente por Decreto del Go-
bierno Provisional de la República 
Española , a propuesta del entonces 
Ministro de Estado, E x c m o . Sr. Don 
Alejandro Lerroux, e incorporada al 
Ministerio de Estado , en sesión cele-
brada el día doce del pasado mes, a 
propuesta del Académico de número 
D. José de B a r r a s a y Muñoz de Busti 
lio, a la que seguidamente se sumó el 
limo. Sr . D. Pelayo Quintero Atauri, 
ambos de la Comisión nombrada en 
oicho decreto, en representación de 
los Académicos de número residentes 
en Cádiz, para la reorganización de 
la Corporación, preponen al E x c e -
lentísimo Sr. D. Gabriel González 
Taltabull como Académico de Honor; 
(Jropuesta aceptada por unanimidad. 

N o hemos de señalar el gran acier-
to de nuestra Academia Hispano-
Americana al premiar la labor de un 
hombre modesto, que por su propio 
esfuerzo ha sabido elevarse, c reán-
dose una sólida reputación de bueno, 
inteligente, laborioso e imparcial. 

E s t a es, no dudamos en afirmarlo, 
la opinión en los m á s distintos luga-
res de nuestra capital, donde no han 
entrado las pequeneces de la política 
de campanario , que todo lo borra y 
envenena. N o hace aún muchos días, 
( orporaciones , Centros, Sociedades, 
Gasinos, Organ zaciones Republica-
n a s de la minoría de oposición más 
numerosa en el Parlamento, lo hacían 
presente al Gobierno. Más aun, si se 
recurriera al medio m á s democrático, 
al plebiscito, para saber si Cádiz quie-
re continúe al frente de la provincia 
el Sr . González Taltabull, una gran 
mayoría impondría del Pueblo Gadi-
tano, que como parte del Pueblo E s 
pañol, también lo es la permanencia . 
No es por ello e x t r a ñ o que surgiera 
la idea de regalar por suscripción 
popular al Sr . González Taltabull las 
insignias de una Corporac ión oficial 
perteneciente al Ministerio de E s t a d o , 
ni menos aún, que en la primera lista 
de suscriptores se vean personas de 
tudas las clases sociales, de los dos 

s e x o s y de las más diversas ideolo-
gías políticas. 

LIBERTAD se suma al justo 
recido homenaje popular. 

y me-

« * * 

Relación de los Señores que se han 
adherido a la suscripción popu-
lar iniciada para costear las in-
signias de Académico de Honor 
de la Academia Hispano-Ameri-
cana al Excmo. Sr. D. Gabriel 
González Taltabull. 

Con una peseta, cuota máxima 

José de Barrasa y Muñoz de Bustillo, 
Abogado y Académico de número. 

Joaquín Fernández Repeto, Abogado y 
Académico de número. 

Jacobo Butler y García, Catedrático y 
Académico supernumerario. 

José Cebrián Saura, General de Infan-
tería Marina y Académico de número. 

Francisco Yelamos Romero, Farmacéu-
tico y Académico de número. 

Enrique Martínez y Ruiz de Azúa, Inge-
niero de Caminos y Académico de número. 

Francisco Téllez Ducoin, Catedrático y 
Académico de número. 

Manuel Varela Vázquez, Jefe de la Ar-
mada y Comandante de Marina de Cádiz. 

Benito Ureta y Sáenz Peña, Cónsul de 
la República Argentina y Académico de 
número electo. 

José Gálvez Ruiz, Profesor del Conser-
vatorio de Música y Académico de número. 

Francisco Fernández Chazarri, Profesor 
numerario de la Escuela de A. y O. 

Enrique Alvarez López, Catedrático del 
Instituto y Académico de Honor. 

Julio Ramos Hermoso, Capitán de Arti-
llería y Académico de Honor. 

José de Barrasa y Sánchez. 
María del Carmen Barrasa y Sánchez. 
Antonio Barrasa y Sánchez. 
María del Carmen Muñoz de Bustillo y 

Muñoz de Bustillo, Maestra. 
María de la Encarnación Muñoz de Bus-

tillo y Muñoz de Bustillo, Maestra. 
María de la Concepción Muñoz de Bus-

tillo y Muñoz de Bustillo. 
Juan Sánchez de la Vega y Noriega, 

Abogado. 
Emilio de la Sierra y Quintero, Procu-

rador. 
Mariano Herrero Domínguez, Empleado. 
Antonio Rodríguez Piñero y Jiménez, 

Abogado. 
Juan Bautista Rodríguez, Abogado. 
Antonio Gil Eraso, Empleado. 
José María Pérez Halcón, Abogado. 
Francisco Hevia Genis, Agente Comer-

cial. 
Un gaditano. 
Manuel González Collado, Procurador. 
Joaquín Costa, Industrial. 
Antonio Suffo Ramos, Médico. 
Antonio Suffo Aguirre. 
Francisco Aguado, Oficial de Correos. 
Maruja Fuentes Cavijoli. 
Teresa Fuentes Cavijoli. 
Lili Fuentes Cavijoli. 

Luis Gessa Loaysa, Empleado, 
Antonio Fernández Orts, Abogado. 
Manuel Sánchez Rubio, Empleado y 

Agente Comercial. 
Fernando Romero de Castro, Cónsul 

General de Honduras. 
Enrique Fernández Cala, Empleado. 
Fernando López López, Dependiente. 
Antonio Gerón Peret, Empleado. 
Joaquín Moreno Márquez, Vicecónsul 

de Honduras. 
Julián Hervias Sánchez, Propietario. 
Miguel Hervias López, Estudiante. 
Francisco Durán Garrido, Comercio. 
Antonio Durán Romo, Dependiente. 
Eduardo Durán Romo, Dependiente. 
Manuel Pérez Gutiérrez, Cosario de 

Medina. 
Juan Gutiérrez Sánchez, Comercio. 
Ulpiano Fernández, Agente Comercial. 
Tomás F . Guerrero, Empleado. 
José Joaquín Lahera y de Sobrino, Em-

pleado. 
Juan Costa Díaz, Industrial. 
Francisco de P. Velarde, Comercio. 
José Chaves Castaño, Comercio. 
Juan José Díaz Castañeda, Agente de 

Seguros. 
Juan de los Ríos Mélida, Abogado. 
Fernando Arrigunaga, Empleado. 
Rafael de Vera y Monge, Empleado. 
Rafael de Vera y Andrey, Estudiante. 
Aurelio de Vera y Andrey, Estudiante. 
José Luis de Vera y Andrey, Estudiante. 
Antonio J . Sánchez, Procurador. 
Enrique Lepiani Arricruz, Procurador. 
Un gaditano. 
Manuel de Cárdenas y Gatón. 
Ramón Cascarosa, Empleado y Secreta-

rio del Gobierno Civil. 
Conrado Conti, Procurador. 
Cayetano Ruiz Gómez, Intendente Mer-

cantil. 
Manuel Ortega Benítez, Procurador. 
Joaquín Fernández Trujillo, Teniente 

Coronel de la Guardia Civil. 
José González Güelfo, Industrial. 
Antonio Ortega Benítez, Abogado y Pro-

curador. 
Ramón Ortega Benítez, Abogado y Pro-

curador. 
Fernando Camúñez del Puerto, Médico. 
Ricardo Pardeza García, Práctico de 

Puerto. 
José Pardeza García, Maquinista Naval. 
Gabriel Pardeza Pérez, Estudiante. 
Juan Pardeza Pérez, Estudiante. 
Carlos Pardeza Pérez, Estudiante. 
Francisco de P. Meléndez de los Reyes, 

Decano del Colegio de Procuradores. 
Eduardo Meléndez de los Reyes, Procu-

rador. 
Antonio Meléndez de los Reyes, Procu-

rador. 
Joaquín Amigueti, Abogado. 
José Balén Falero, Secretario de la Di-

putación. 
José María González Selma, Contable 

Mercantil. 
Alfonso González Selma, Comercio. 
Victorio Serrano Ortiz, Agente Co-

mercial. 
Importa esta relación, 92 pesetas. 

(Continuará). 
CENTROS DE SUSCRIPCIÓN : A c a d e m i a 

Hispano-Americana.—Casino Mercantil.— 
"Diario de C á d i z " . - " L a Información".— 
"Noticiero Gaditano".—Casa Molina, ca-
lle Columela. 

EN EL CASINO RADICAL 
Ciclo de conferencias - Las inaugura el Diputado D. Emilio de Sola - La segunda 

estuvo a cargo del notable publicista D. Gregorio Granado. 

Suscríbase Vd. a LIBERTAD 

La Juventud del Partido Radical ha ini-
ciado un ciclo de conferencias a cargo de 
los prestigios más destacados del republi-
canismo local y provincial. 

Las inauguró el Diputado a Cortes y 
ex-Alcalde de Cádiz D. Emilio de Sola y 
Ramos, sobre tema tan interesante como el 
de Reseña de la labor de las Cortes do-
ceañistas en relación con la Constitu-
ción de 1931. 

El hermoso local del Casino de nuestro 
Partido estaba completamente ocupado 
viéndose muchos obreros y las más desta-
cadas personalidades del Partido en esta 
ciudad. 

El acto es presidido por don José de Ba-
rrasa, Vicepresidente de la Junta del Ca-
sino; sentándose con él, los señores don 
Nicolás Pita, don Emilio Andicoberry, pre-
sidente de la Juventud Radical; don Anto-
nio de la Fuente, secretario de la Junta del 
Casino; don Ricardo Pardeza y otros se-
ñores. 

El señor Barrasa dice que el Sr . Fer-
nández de la Reguera, Presidente de la 
Juventud Radical, va a pronunciar unas 
palabras, como explicación del acto que se 
celebra. 

El Sr . Fernández, en breves frases dice 
que el acto inicia una serie de conferen-
cias culturales, que es el medio de prepa-
rar a la juventud para la lucha por el bien 
y prosperidad de la patria. 

Hemos encaminado nuestros esfuerzos a 
conseguir que los hombres de prestigio e 
inteligencia reconocidos, den sus nombres 
para llevarlos a las listas d¿ conferencian-
tes que han de completar el ciclo prepara-
do; no sólo hemos pensado en correligio-
narios nuestros, sino también en aquellos 
otros, que aun formando en otros partidos, 
han de llenar, con su saber, el cometido 
que nos hemos propuesto. 

Empezamos nuestra labor designando a 
i nuestro correligionario ei Diputado a Cor-

tes don Emilio Sola, cuya valía recono-
cemos, y al que en nombre de la Juventud 
le expreso el agradecimiento que le debe-
mos por haber accedido a nuestro requeri-
miento. 

Al levantarse el Sr. Sola se le tributa 
una cariñosa y prolongada salva de aplau-
sos y dice: 

Amigos y correligionarios: 
Permitidme que sean mi primeras pala-

bras para demostrar mi agradecimiento y 
gratitud a la Juventud del Partido Radical 
por haberse acordado de mi modesta per-
sona para abrir el ciclo de conferencias 
culturales que han organizado. Pero bien 
sé, y no se me oculta, que mi intervención 
no tendrá más mérito que el de una volun-
tad grande y un extremado deseo de acu-
dir siempre al cumplimiento del deber. 

Espero confiado en que, si bien de mí 
nada nuevo podéis esperar, este acto pre-
para una cosecha ubérrima que os traerán 
aquellos hombres de reconocida valía inte-
lectual, que habrán de seguirme y que con 
sus caudales de conocimientos, llevarán 
enseñanzas necesarias a la juventud ansio-
sa de aprender y de ganar terreno en el 
campo de la cultura. 

He de ser breve; no ha de ser esto una 
conferencia; será una charla, la que quiero 
comenzar, dando un consejo, haciendo una 

mo y de le.ca patria. No basta llamarse y 
ser republicano dentro del hogar y llenar 
de encendidas frases la habitación donde 
alrededor de la familia se pasan las horas 
de descanso; hay que salir a la calle a lu-
char y cumplir los deberes ciudadanos. 

Y este trabajo que os recomiendo es 
preciso hacerlo extensivo a la mujer. Y 
poner en ello mayor fe, más ahinco, por-
que desgraciadamente la mujer no está 
preparada y les asusta actuar en política, 
porque creen que política significa ir con-
tra la Religión que tienen incrustada en 
sus almas. 

Poco será lo que se haga por desvanecer 
esta equivocación de la mujer. Necesario 
es hacerlas ver que el Partido Radical es 
respetuoso con la Religión católica y sus 
filas pueden nutrirse con quienes rinden 
en su corazón un culto a Dios, en la segu-
ridad que nadie atentará contra esos prin-
cipios. Mimarlas continuamente, acercarse 
a ellas es imperativo que a todos incumbe, 
pues en la lucha por el ideal, su co'abora-
ción es muy necesaria. 

No es misión muy difícil conseguir la co-
laboración de la mujer, hoy que han ido 
borrándose los prejuicios y llenan con sus 
encantos, Institutos y Oficinas, Universi-
dades y Comercios. Y lo mismo que han 
llegado, con paso firme, respetadas por , f ITZ} , r , | 

invitación. Es preciso que la juventud ra- ¡ todos, a dedicarse de lleno a actividades 
que antes creían imposible. (Muy bien.) 

Celebro también que hayan acudido mu-
chos obreros, postergando obligaciones fa-
miliares o estimándolo' superior a las dis-
tracciones domingueras. Y esto es signo 
evidente de que el obrero tiene ansias de 
aprender, y esto me anima que he de salir 
airoso de mi cometido, pues aprenderán 
algo de lo que voy a decir. 

Y quiero ser breve. No he olvidado aque-
lla máxima de Shakespeare, que dice: 

«La brevedad de un escrito es su alma; 
la proligidad es el cuerpo.» 

dical dedique todos sus esfuerzos a atraer 
a sus filas el mayor número de compañe-
ros. Hay que intensificar la labor de pro-
selitismo en el taller, en la fábrica, en la 
oficina, pues no hay que dar al olvido, que 
en la acera de enfrente se hace una cam-
paña intensísima, preparándose a la lucha, 
lucha que se avecina, y que hay que acep-
tar y ganarla. 

Permanecer inactivos en los momentos 
difíciles que atraviesa España, significaría 
vivir a espaldas de la realidad, y esto, se-
ría cometer un delito de leso repubiícanis-



L I B E R T A D 
I 

Yo quiero hacer honor a esa máxima, 
empleando las menos palabras posibles para 
no cansar vuestra atención, parangonando 
la función desempeñada por las Cortas de 
1812, con relación a la de las actuales. 

Dice que no tiene la pretensión de decir 
nada nuevo, sino de interesar en el estudio 
de aquellos hechos a la juventud para que 
siga el ejemplo de aquellos héroes. 

Hace a continuación, con elocuencia y 
siendo muy aplaudido al terminar algunos 
párrafos, un recorrido histórico sobre los 
trabajos queculminaron en la promulgación 
del Código inmortal. 

Cita los principales acuerdos, que fue-
ron: 

Soberanía popular. 
Libertad de Prensa. 
Independencia e inmunidad del diputado. 
Igualdad entre todos los hombres. 
Abolición del Tribunal de la Inquisición, 

después Constitución de 1812. 
Cita, como caso curioso, que las sesio-

nes comenzaron en 1810 y el número de las 
celebradas fueron precisamente 1.810. 

Hace un estudio comparativo de estas 
leyes incluso la fundamental con las acor-
dadas por estas Cortes tan combatidas, 
como lo fueron aquéllas por los mismos ene-
migos. (Ovación). 

Después de brillantísimos párrafos so-
bre lo que era Cádiz en aquella fecha y las 
luchas que se libraron entre izquierdas y 
derechas. 

La Constitución vigente, como la de 
1812, está siendo muy combatida y criti-
cada, y hay que reconocer que no es tan 
avanzada como algunos sectores dicen, y 
sí, en cambio, tiene muchos e indiscutibles 
aciertos. Lo que es que en España, nues-
tras cosas, los productos de la inteligencia, 
el trabajo de nuestros hombres, no tienen 
valor alguno en la nación. Para que valgan 
tienen que decirlo y proclamarlo en el Ex-
tranjero. 

Y esto ha sucedido con la Constitución, 
aquí combatida, y el ministro de Estado ha 
recogido en Ginebra elogios de ella. 

De igual forma se quiere ver como obra 
peligrosa la concesión de derechos a la mu-
jer, y en los países más adelantados de Eu-
ropa, se reconocen a la Constitución espa-
ñola en ese aspecto, sobresalientes méritos. 

Hay que esperar, razonar y meditar, y 
no tardarán, si todos cumplen con su de-
ber, en recoger los frutos de la labor rea-
lizada por estas Cortes hasta que fué pro-
mulgada la Constitución. 

Quiero terminar repitiendo que lo que he 
dicho está en conocimiento de todos, por-
que es la enumeración de hechos históricos, 
pero creo haber cumplido un deber, recor-
dando la labor inmensa de aquellos hom-
bres y excitando a la juventud a que estu-
dien para ser útiles a la Patria, contribu-
yendo al engrandecimiento de la República 
española. 

Y las últimas palabras del Sr. Sola fue-
ron para decir, que si a la conferencia qui-
so darle como tema el de las Cortes de 
1812, era, principalmente, por la proximi-
dad de la inauguración del Monumento, 
que recordará, imperecederamente a futu-
ras generaciones, la Constitución inmortal; 
obra de unos hombres abnegados, a los que 
-uo pudo alejar del cumplimiento del deber, 
ni los estragos que entre ellos produjo la 
epidemia que diezmó sus filas, ni la ame-
naza constante del ejército invasor. 

Nada les arredró para dar por termina-
da la misión que se impusieron, que no era 
otra que la de redactar un Código demo-
crático que amparara por igual a todos los 
hijos de la nación española. 

Gracias a todos y dispensadme si mo-
lesté vuestra atención y abusé de vuestra 
benevolencia—fueron las últimas palabras 
del Sr. Sola, que fué muy aplaudido y fe-
licitado al terminar su brillante conferen-
cia. 

Dió por terminado el acto don José de 
Barrasa con breves palabras. 

Conferencia del Sr. 6ranado 

Como estaba anunciado, en la tarde de 
ayer y asistiendo numeroso público se dió 
la segunda conferencia del ciclo organiza-
do por la Juventud Republicana Radical, a 
cargo del culto publicista D. Gregorio 
Granados. 

Presidió D. Eusebio Rodríguez, Presi-
dente del Comité del Partido Republicano 
Radical de esta capital, acompañado: por el 
Casino, del Vicepresidente D. José de Ba-
rrasa y D. Emilio Andicoberri, Vocal; y por 
la Juventud Radical, del Presidente don 
Angel Díaz Fernández Reguera y de los 
directivos D. Fernando Muñoz Jiménez 
Pajarero y D. Julio Arce. 

El Presidente de la Juventud cede la 
presentación a D. José de Barrasa. 

El Sr. Barrasa agradece a la Juventud el 
encargo. Da cuenta de una carta del jefe 
nacional del Partido D.Alejandro Lerroux, 
que felicita a los jóvenes radicales por la 
labor cultural que han emprendido. 

Seguidamente expresa que el conferen-
ciante D. Gregorio Granados es persona 
perfectamente enterada de la materia colo-
nial por haber recorrido y residido, no 
solo en nuestras colonias del Africa, resto 
del mayor Imperio colonial del mundo, sino 
en las extranjeras de dicho Continente, por 
lo que está suficientemente capacitado 
para un estudio comparativo. 

Hace resaltar que los trabajos del señor 
Granados a más de haber sido apreciados 
en las Sociedades Geográficas de Madrid 
y Bruselas, a las que pertenece, han mere-
cido del gobierno de la República francesa 
tal consideración, que le confirió la Legión 
de Honor, recompensa muy difícil de al-
canzar por extranjeros y más aún por es-
pañoles. 

Termina expresando que al presentar al 
señor Granados, que ha pertenecido a la 
Marina de Guerra española, recuerda a su 
buen padre, que estando en ella sirvió a 
España en Africa, en América y Occeanía, 
viviendo durante varios años en los terri-
torios de Fernando Poo y Rio Muni, de los 

que fué gobernador general y que pri firió 
esos destinos a los más cómodos de la Pe-
nínsula, por creer que en ellos mejor se 
servía a la Patria y a la democracia, a las 
que siempre rindió culto. 

Al levantarse.D. Gregorio Granados fué 
saludado con grandes aplausos. 

Comienza el conferenciante agradecien-
do al Sr. Barrasa las frases que le ha dedi-
cado, que estima exageradas, pues única-
mente ha procurado, y cree haber conse-
guido, laborar modestamente por el buen 
nombre de España, como es misión de todo 
español. 

Dice que dudó si dedicar esta charla a 
estudiar las reformas de la Marina de Gue-
rra hechas porel Gobierno de la República, 
que no se han comentado debidamente en 
una nación como España donde el poderío 
naval tiene tanta importancia, demostrán-
dolo nuestra historia. Sin embargo, no lo 
hace motivo de disertación porque no se 
creyera que sus palabras podían represen-
tar una protesta contra la resolución del 
ministro de Marina que extinguió la Infan-
tería de Marina, sin tener en cuenta el pa-
pel tan importante de este Cuerpo en nues-
tra historia colonial, y en manifiesta con-
traposición conlapolítica seguida porFran-
cia, que no hace mucho dedicó un gran-
dioso homenaje a este Cuerpo, en ocasión 
de la Exposición Colonial de París. 

Antes de entrar en el tema de la confe-
rencia dedica un recuerdo a jefes y gene-
rales de Infantería de Marina que, como 
los finados Ruiz Mateos, Manrique de La-
ra, Obanos, Baturones, Sorela, Ramírez y 
el general don José Cebrián, destacaron 
brillantemente su personalidad, no sólo en 
el ejercicio de su profesión sino en diver-
sas disciplinas culturales y científicas. 

Seguidamente ofrenda la charla a su 
ilustre jefe político don Alejandro Lerroux 
afirmando que es uno de los hombres de 
más alta capacidad y autoridad que tiene 
España, en el que confía. 

Entrando en el tema de su conferencia 
trata de las gentes y cosas del Marruecos 
francés y español, con gran número de ci-
tas históricas. Se pregunta ¿porqué esta-
rnos en Marruecos? Exponiendo los funda-
mentos históricos de la acción de nuestra 
Patria en el Continente africano, partiendo 
del famoso testamento de Isabel la Cató-
lica. Estudia luego las «intervenciones» y 
su función fiscal, exponiendo las diferen-
cias entre los bienes Habus y las tierres 
del Maghzen, y considera necesario un es-
tatuto de la propiedad rústica en las tierras 
dependientes de España en Marruecos. Ex-
pone luego el estado actual de la agricul-
tura, la industria y el comercio en dichos 
territorios en plena crisis. Examina nues-
tra actuación en Tánger para sentar la ne-
cesidad de una acción rápida e intensa que 
impida domine Francia en tan hermosa 
ciudad, que debe ser nuestra. Pasa luego 
a estudiar nuestra colonia de Rio de Oro, 
que solo produce gastos, por lo que en-
tiende debía cambiarse a Francia por una 
zona cerca de Guinea española. Expone la 
actual situación de Fernando Poo, diciendo 
que en materia sanitaria se ha exagerado 
mucho, examinando el comercio y la indus-
tria en dichos territorios. 

Termina exhortando a la juventud que 
no dejen de estudiar estos problemas, pues 
España fué grande gracias a sus empresas 
coloniales por nadie igualadas. 

Al terminar fué aplaudido y felicitado. 

La Administración 
de la República 

D. Adolfo Silván Figueroa 
Es hoy a este querido amigo y correli-

gionario entusiasta y consecuente al que 
dedicamos esta sección. 

Nunca con mejor y mayor razón hemos 
cogido la pluma, que cuando inauguramos 
esta serie de artículos encaminados a dar a 
conocer la labor que los republicanos sin 
distinción desarrollan al frente de la admi-
nistración pública, evidenciando la honra-
dez de sus convicciones y sus dotes de 
gestores leales y celosos de los intereses 
que el voto ciudadano puso en sus manos. 

Cuando a un hombre público se le com-
bate sin razón, es prueba evidente de su 
valía, y este es el caso del Sr . Silván, el 
hombre más rudamente combatido y per-
seguido, y cuya labor destaca con traza 
firme como representante de una política. 
Sí, de una política administrativa, valga1 

la redundancia, pues política "es el arte 
de administrar." 

Representa nuestro distinguido correli-
gionario y amigo, una política de austeri-
dad en los gastos del patrimonio comunal, 
a base de una economía, que si a veces 
sus adversarios estiman ridicula, cuanto 
más lo parezca más se agiganta por lo que 
significa y por lo que significará al correr 
de la vigencia del presupuesto. En los gas 
tos, ha presidido la misma austeridad, su-
primiendo lo superfluo, lo innecesario, lle-r 

vando a las partidas precisas para aquellas 
atenciones necesarias de imprescindibles 
aumentos que la importancia de Cádiz re-
quiere. 

El proyecto económico que hoy rige la 
administración de Cádiz tiene el rasgo de 
la personalidad del Sr. Silván, pues si bieri 
la obra de conjunto es del Ayuntamiento, 
destaca la característica del Presidente de 
la Comisión de Hacienda. 

Su labor diaria callada, oscura, sin efec-
tos de relumbrón, se apreciará a su debido 
tiempo, cuando la pasión borre la ideolo 
gía y se aprecien los resultados. 

En servicios eléctricos, en su comisión 
administradora, se evidencian también los 
aciertos del Sr . Silván, que une a su cua-
lidad política, la simpatía personal, la afec-
tuosidad de su trato, el cariñoso afecto 
para todos y una inmaculada honradez. 

No queremos herir la modestia del señor 
Silván y hacemos punto, pero por encima 
de estas consideraciones está la justicia, 
y en nombre de ella le felicitamos, así co-» 
mo nos felicitamos por contar entre n o s -
otros hombres de esta valía. 

La masonería y los 
cavernícolas 

Los "cavernícolas" 
a Alcalá de los Gazules 

Se anuncia para muy pronto un 
acto " c a v e r n í c o l a " en Alcalá de los 
Gazules, al que acudirá el exconde 
de Rodezno y otros ilustres patri-
cios (?). 

Creen en Alcalá que van en plan 
de propaganda política de acción ciu-
dadana tradicionalista; no, van si-
guiendo la " tradición" , a saludar en 
sus discursos a los cavernícolas del 
pueblo, a recordarle todos los deta-
lles de la compra de la célebre c a s a 
dedicada hoy al Consistorio, "verda-
dera necesidad para recibir dignamen-
te a los que por allí pasan" , detallán-
dole los incidentes de la votación ha-
bida; sustitución necesaria de conce-
jales; ausencia de sala en el momento 
del acuerdo, de dos ediles hermanos 
del propietario; de las obras de un 
camino vecinal, cuyo importe pagó la 
Diputación en 1929 y no se contabi-
lizó h^sta 1930; de ciertos nombra-
mientos a favor del organista, etcéte-
ra, etc.; de eso va a hablar en Alcalá 
el exconde de Rodezno, y así c o m o 
en Cádiz decía en un mitin, dirigién-
dose a José María Pemán, que era 
osadía la suya hablar a su presencia, 
así dirá en Alcalá, dirigiéndose a los 
más destacados miembros de acción 
ciudadana, "es osadía que estéis a mi 
presencia escuchando los males que 
habéis c a u s a d o a este sufrido pueblo, 
sin s o n r o j a r o s " . 

Los cavernícolas venimos a decir 
que haremos la felicidad del pueblo, 
y que no podemos estar con los que 
dilapidaron vuestro patrimonio, po-
niéndose por montera las leyes. 

Todo esto es lo que debieran decir 
los o r a d o r e s en Alcalá de los Gazu-
les, en su próxima excurs ón. 

UNO DEL PUEBLO. 

El Debate, reaparecido a la vida pública 
después de dos meses de suspensión, y sus 
hijos predilectos Gracia y Justicia y Los 
Hijos del Pueblo, la emprenden con la ma-
sonería en forma tan violenta, que aumenta 
la noble ejecutoria universal de la institu-
ción masónica, que acoge en su seno a 
hombres de todas las religiones, de todas 
las razas y de las más contrapuestas ideas, 
institución inconmovible al correr de los 
siglos e injuriada por los sectarios del ca-
tolicismo. 

La publicación llamada Los Hijos del 
Pueblo, creación del indeseable Delgado 
Barreto al que dió personalidad don Anto-
nio Maura, y al que abandonó cuando pu-
do; el que injurió groseramente a Cádiz 
en El Mentidero, otro enjendro del perio-
dista canario, es el que más violentamente 
zahiere a la masonería, y le ocurre lo mis-
mo que aquel que escupía al firmamento, 
le caía encima. 

Cree hacer un gran servicio publicando 
rituales masónicos adulterados, pues le su-
prime el significado de cada cosa para pre-
tender ridiculizarla y lo que hace es la me-
jor propaganda de la Institución, pues solo 
la curiosidad les lleva a muchos a pensar 
por ejemplo, qué quiere decir el enlosado 
blanco y negro del pavimento de una lo-
gia, y llegará a saber que es el símbolo de 
que se admiten en ella a hombres de todas 
las razas; el cordón anudado, la unión de 
todos los masones de uno y otro conti-
nente. 

La Iglesia, que hoy cuenta entre sus de-
fensores muóhos que fueron masones, ha 
sido enemiga siempre de la Institución, 
porque trabaja para que sean conocidos y 
respetados los derechos del hombre por su 
perfeccionamiento intelectual y moral y por 
un mejor estado para la humanidad entera; 
porque afirma el poderío de la inteligencia; 
la fuerza arrolladora de la voluntad, ese 
motor supremo de la vida individual y de 
la vida colectiva y el predominio exclusivo 
de la recta conciencia; porque para la in-
vestigación de la verdad proclama que no 
hay autoridad que esté por encima de la 
autoridad de nuestra razón, y que todos 
los convencimientos han de forjarse en el 
propio y libre examen. 

Por esto, entre otras muchas cosas que 
ya iremos enumerando en sucesivos artícu-
los, la Iglesia y sus sectarios son enemigos 
de la masonería. 

U N A P R E N D I Z . 

D e s d e P r a d o del Rey 
El Ayuntamiento de esfa villa acuer-

da sustituir el nombre de " P r a d o del 

R e y " , que hasta ahora llevó, por el 

de " P r a d o L i b r e " . 

CARTA ABIERTA 

S r . Di rec tor de LIBERTAD. 

Muy señor mío y estimado Director: Yo 
sé que después de leer mi nombre al pie de 
estas cuartillas y haga un poco de memoria 
se acordará de mí; y el hecho de haber co-
laborado siquiera un día en su prestigiosa 
publicación y el contar entre mis predilec-
tos amigos a redactores de la misma, es lo 
que me anima a estampar un manchón en 
sus páginas donde plumas de «primo carte-
llo» hacen gala de sus facultades y erudi-
ción, por lo que yo, que nada tengo de pe-
riodista, me consideraré muy honrado si 
veo publicado este «churro» que hoy le 
envío. 

»Muéveme señor» (palabras atribuidas a 
Santa Teresa o San Juan de la Cruz, quie-
nes según sus cronistas disfrutaban una 
perenne temperatura ecuatorial) me im-
pulsa, repito, a hacerlo, el sentirme lla-
mado. Sí, porque he de confesar que al leer 
los resúmenes publicados en LIBERTAD por 
su corresponsal en ésta, acogí con sonrisa 
de excéptico aquello de que esta villa vi-
vía un drama vulgar y miserable, drama 
que sólo supuse existente en la mente pe-
simista de dicho autor de los resúmenes; 
nunca creí que mi vida se desenvolviera 
entre decorados y candilejas, ni tampoco 
me creí ocupar como mero espectador una 
modesta butaquita; por más que miraba no 
veía esas situaciones críticas y momentos 
extraordinarios, porque considerar tal la 
torpe actuación de unos advenedizos y sus 
consecuencias, un ordinario problema de 
paro, los aspectos de una política taberna-
ria, unas pasiones mal contenidas y que han 
roto toda moralidad, unas necesidades y 
funciones puramente fisiológicas y en la 
que toman activa parte la redoma estoma-
cal y los catorce metros de intestinos; con-
siderar todo esto en tragedia me parecía 
concederle excesivo honor. Faltaban ade-
más las notas cómicas que encierran en sí 
foda obra de este género, y que tal vez me 
la habrían revelado. 

Pues bien, Sr . Director, no lo trágico, 
sino lo cómico; esas salpicaduras jocosas y 
que provocan la risa me hacen hoy confe-
sar que el drama existe y que no solo he 

asistido a su representación sino que hoy 
el traspunte me llama y hace salir a escena 
en un coro de comparsas y en el momento 
escénico de la obra en que «el pueblo, 
hasta ahora oprimido, ondea trofeos liber-
tadores»; he sido llamado como partícula 
de este pueblo, y obediente voy a repre-
sentar el papelito. 

Se nos cita por edictos profusamente fi-
jados en las esquinas para opinar sobre 
acuerdo flamante de este Ayuntamiento de 
variar el nombre a esta villa; esto me hace 
suponer que esta Corporación de «nota-
bles» (como así los califica el correspon-
sal) vive una época gris, como aquella en 
que las Cortes actuales para prolongar su 
vitalidad y ante la carencia de materiales 
estructuradores del nuevo régimen, salva-
ron una laguna de días discutiendo la secu-
larización de cementerios; aquí y donde 
aún no se ha derribado la tapia divisoria, 
el Ayuntamiento, agotados sus recursos 
materiales y morales y como «la cuestión 
es pasar el rato», que dirían Serafín y 
Joaquín, ha plantado sobre el tapete el cam-
biar el nombre de «Prado del Rey» por 
«Prado Libre» y se convocan a todos aque-
llos habitantes que tengan que objetar algo 
al citado acuerdo. 

No creo en que los padres de la idea se 
vean asistidos por una mayoría; en cam-
bio se verán apoyados por esa minoría inte-
grada por unos tipos, carne de presidio, 
que al no verse ciñendo grilletes en sus ex-
tremidades inferiores y respirando a pleno 
sol, se consideren manumitidos y entonen 
un canto de libertad; están en su perfectí-
simo derecho y no seré yo el que procure 
su esclavitud; me privaría además, señor 
Director, del espectáculo que me ofrecen 
los brutos sueltos por la calle, porque no 
sé si usted sabrá que uno de los aspectos 
más pintoresco que presenta este pueble-
cito es la cordial convivencia de personas, 
animales y cosas y el respeto mutuo de sus 
derechos respectivos; un ejemplo. Los cer-
dos, cual ciudadanos pacíficos, deambulan 
por rúas, plazas y paseos; algunos de es-
tos animalitos pur sang, de selecta casta, 
tienen sus refinamientos; se bañan, con-
virtiendo en piscina las lagunas y charcas 
que en la vía pública forma el agua de llu-
via y regocija verlos salir de su baño cena-
goso revestidos del negro betún, expo-
niendo a la luz solar sus pelos bruñidos y 
espejantes y que recuerdan la cabellera 
rútila y como de alquitrán de ciertos gala-
nes de la pantalla; a estos cerdos yo les 

llamo «fotogénicos ; y es lo que digo al 
tratar de convencer i un anrgo que abomina 
del espectáculo: ¿Quién va a ser el atre-
vido que les prohiba estas legítimas expan-
siones?; harto hacen con soportar paciente-
mente nuestra invasión en sus dominios; 
arrojarlos del prado sería una crueldad, 
máxime que somos nosotros los que estor-
bamos; y no se puede alegar hoy día que 
éste sea un «prado» privilegiado por su re-
gio abolengo, pues es sabido que la histo-
ria nos presenta más de un caso de reyes 
y reinas que no fueron toda su vida más 
que unos respetables y perfectísimos cer-
dos y cerdas coronados. 

Por mi parte nada tendría que objetar 
si lo de Rey supusiera fidelidad y acata-
miento a lo pasado, en cuyo caso bien es-
taba la sustitución, mas no hubo jamás in-
fluencia alguna de la realeza en este lugar, 
ni éste dejó sentir sus dictados en la Corte; 
no sé si existen anales de la fundación de 
la villa; yo, al menos, no he hecho por bus-
carlos, teniendo una "sabia" que en un mo-
mento de apuro saca de dudas a quien so-
licite sus servicios; a ella fui con mi incer-
tidumbre y jamás me he procurado placer 
mayor por una peseta; porque esta "sabia" 
es de las de a peseta: "pesetera". Me dijo 
que en un principio estos lugares fueron 
dos dehesas denominadas Almajar y Prado 
del Rey, ambas pertenecientes al patrimo-
nio nacional, las que repartidas en suertes 
formaron en sus comienzos una a modo de 
colonia, cuyos habitantes se llamaban po-
bladores y al conjunto de viviendas "La 
Población"; incrementado el número de 
vecinos, pasó a la categoría de Ayunta-
miento y entonces se puso a discusión la 
denominación definitiva del poblado asen-
tado por partes iguales entre ambas dehe-
sas; se echó a suerte dos bolas en un bom-
bo y salió «Prado del Rey». Como se ve 
por lo expuesto, la cosa no es para acha-
rarse; fué el azar el que así lo dispuso; pu-
diera haber salido en suerte Almajar, y en-
tonces ni el Municipio pretendería hacer 
una exhibición de plumeros, ni yo perdería 
el tiempo en tonterías y trabajando. Ahora 
pretenden alzarse llamándose «libres»— 
¿cuándo y de quién han sido esclavos?—y 
este gesto es de lo más infantil que con-
cibe un cerebro; no hay más que colocar a 
Prado del Rey en el corazón de una gran 
ciudad o considerarlo una barriada de ésta, 
y estoy por asegurar que estaría concep-
tuado barrio de labriegos, pobre, misérrimo 
y olvidado; y si un día esta parte de la ciu-
dad, esclava de su mezquindad e incultura, 
se alzara llamándose libre, movería a com-
pasión; cuando no, a risa; la idea secun-
dada por Villalatas y Amate, en Sevilla, o 
la Arganzuela y el Mundo Nuevo, en Ma-
drid, sería cosa de tomarlo a guasa. 

Refranes hay que son todo un tratado 
de Filosofía; "mal de muchos consuelo de 
tontos" dice el adagio popular: pues pien-
sen estos que para ellos será un alivio el 
no ser una excepción; ciudades, pueblos y 
aldeas tanto o quizás más republicanos que 
este pueblo aun soportan estigmas regios; 
Talavera de la Reina, Puerto Real, Zala-
mea la Real, Nava del Rey, Villareal, 
etc., etc. , y existen también poblaciones 
con denominaciones que recuerdan no el 
poder de los que fueron sus señores, sino 
incluso el de sus criados; Hinojosa del Du-
que, Carrión de los Condes, las Navas del 
Marqués, por no citar más. Pretender hacer 
de Prado, el "ombligo del mundo" es irri-
sorio; mejor es esperar con calma a que 
una disposición gubernamental y de un 
plumazo suprima, cambie o sustituya adje-
tivos considerados humillantes y afrento-
sos y no demos lugar a que pueblos y capi-
tales inmediatas, que al sabernos de Prado 
del Rey ya nos miran con prevención y co-
mo unas raras alimañas, se permitan la to-
madura de pelo; más dolorosa, al menos 
para mí, sería la bofetada de la ciudad cul-
ta, por diplomática que fuese, que arras-
trar unas imaginarias cadenas dentro este 
pueblo. Y conste que, aunque aquí naci-
do, no me afecta para nada ni perjudica el 
acuerdo municipalero; precisamente los que 
sentimos correr por nuestras venas sangre 
bohemia, los conceptos de Patria chica, te-
rruño querido, etc., no tienen la significa-
ción que para los espíritus burgueses y de 
horizontes limitados que tan solo viven y 
como las aves de corral, para engordar 
panza al sol; rompemos trabas y prejuicios 
burlándonos de costumbres y leyes excla-
mando con el sabio filósofo de la antigüe-
dad: "Patria mea, e tc . . . . " "Mi Patria es to-
do el mundo." Y si cansados un día de ro-
dar por él, sentimos la nostalgia de los se-
res queridos y las cosas muertas y nos im-
ponemos el retorno en peregrinaje al lugar 
amado donde esperamos encontrar calma y 
quietud espiritual, hoy estos lugares can-
tados por el Fray "lejos del mundanal 
ruido", no son ya el soñado remanso de 
paz sino un hervidero de pasiones canallas, 
una orgía de bajos instintos, una inmensa 
y nauseabunda cloaca. ¡Quién pudiera emi-
grar! podría decirse con Benavente. 

Repito, que maldito si en algo me im-
porta el mencionado acuerdo; solo lo con-
sidero improcedente por tonto; cuaje o se 
anule el proyecto, siempre les estaré agra-
decido, ya que Prado provisional y Prado 
de la República ayer, Prado Libre hoy, y 
Villa Roja o Prado Rojo mañana, me pro-
proporcionan el placer de considerarme ha-
bitando un ameno prado que nada tendrá 
que ver con el marqués de Pradoameno, 

más donde el ganado porcino, incluido el 
jabalí, seguirá pastando a prado libre mien-
tras yo recuerdo aquella canción de una de 
mis más admiradas artistas, 

Libertad que ya no quiero 
no me pesan las caenas. 

Muy agradecido, Sr. Director, su afec-
tísimo y s. s., 

J O S É M A R Í A . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 

Desde Puerto Serrano 
Aquí hace falta un hombre 

14 de abril de 1931. Fragancias y per-
fumes, aromas y brisas delicadísimas em-
balsamaban el amanecer de aquel luminoso 
día, como si lirios y mirtos, alelíes y azu-
cenas, rosas y jazmines, hubiéranse conju-
rados para dar la bienvenida y rendir la 
más férvida pleitesía a aquel amanecer, 
que rompiendo las tinieblas de la noche 
venía ensanchando los dominios de la li-
bertad, arrojando en los pliegues del man-
to oscuro de la noche que se retiraba, todo 
lo arcaico y reaccionario de la agonizada 
época de esclavitud. 

Yo quisiera, histórico 14 de abril, que el 
velo de incapacidad que aprisiona mi men-
te se rasgase de par en par y penetrando 
el sol divino de la inspiración, la fecundi-
zase haciéndola capaz de poder dedicarte, 
en sublimes cantares, los íntimos senti-
mientos de mi alma. 

Yo quisiera, 14 de abril de 1931, que mi 
pluma se moviese a impulso de mano ex-
perta y supiera llevar al papel la gráfica 
expresión de los más caros y puros senti-
mientos de mi corazón, para poder dedi-
carte un ramillete de aromáticas y embria-
gadoras flores, tan aromáticas y embria-
gadoras como embriagadoras fueron las 
brisas de libertad que en tu majestuoso 
amanecer fuistes infiltrando en todos los 
pechos, en todos los corazones y en los 
cerebros de todos los hombres. 

Pero de aquel amanecer glorioso en la 
historia del pueblo español, va a cumplirse 
un año, y en tan corto lapso de tiempo 
aquellos rosales, alelíes, mirtos y jazmines, 
que en titánica lucha se esforzaron por ser 
los primeros en ofrecer al ambiente la esen-
cia sublime de su misterioso sér, van per-
diendo su lozanía y aquellos pétalos pujan-
tes de vida y colorido lentamente van en-
mustiándose y parecen como adormidos, 
indiferentes y desdeñosos con lo que tanto 
acariciaron. 

¿Qué ha ocurrido para que este fenóme-
no se realice? ¿Es que la República, es 
que el régimen republicano carece de fór-
mulas redentoras? ¿Es que el régimen re-
publicano debe seguir, como está siguien-
do, por las huellas, veredas y caminos del 
odioso régimen monárquico? No, y mil ve-
ces no. Ei régimen republicano tiene en 
todos los aspectos de la vida nacional fór-
mulas propias, fórmulas redentoras. Lo 
que sucede es que ni un solo día de ese año 
pasado hemos vivido en perfecto régimen 
republicano, ni hay un solo español que 
haya pensado todavía en republicano. Ha 
sido un año "de enconadísimas luchas de 
clases, un año de luchas fratricidas, que 
llevan a la ruina al país, porque con ellas 
se ha resentido enormemente la economía 
nacional. Tal estado de cosas necesitan ser 
atajadas para la salvación de España; pero 
la salvación de España no puede conse-
guirse más que con un gobierno homogé-
neo, nacido de un solo partido y presidido 
por una alta mentalidad. Aquí está la sal-
vación; y para esta salvación hace falta 
un hombre: Lerroux. 

M A N U E L S . T O S C A N O . 

Marzo, 1932. 

I T A C O S I S A 

Hemos observado que los caverní-
colas usufructúan las fachadas de los 
edificios para h a c e r sus propagandas 
y anunciando salvarán de la ruina a 
E s p a ñ a . 

N o s ex t raña que no h a y a sido im-
puesta la sanción debida a los que 
tan descaradamente infringen las dis-
posiciones de la autoridad, máxime 
si se tiene en cuenta que se exige a 
los propietarios a s e a r sus fachadas. 
Deben, además de ser corregidos, 
obligados a quitar los carteles. * * * 

E n Alcalá de los Gazules está sin 
proveer una plaza de médico titular 
desde hace bastante tiempo, con la 
consiguiente responsabilidad p a r a el 
Secretario de aquel Ayuntamiento, 
que debe tener en cuenta que se in-
fringen preceptos legales. 

Rogamos a aquel Alcalde el debido 
asesoramiento del Secretario de la 
Corporac ión sobre estos extremos. 

Y ya puestos a hablar de médicos, 
no debe olvidarse que en Cádiz tam-
bién hay numerosas vacantes provis-
tas con interinos. 

Sin duda se le ha p a s a d o al Secre-
tario hacer la advertencia legal. 

* * * 

Los cavernícolas han abandonado 
el Teatro Cómico y se han ido al g a -
rage que existe en la calle M. Mora, 
desde donde los Rodeznos y losBeun-
zas hacen las delicias del s e x o débil, 
al que se le pide el voto, y una vez 
emitido le envían a cocinear y c o s e r 
calcetines rotos en la peregrinación 
que estos «apóstoles» hacen a través 
del desierto. 
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5. A. Cervezas de Santander 
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Fábricas de Santander: "LA CRUZ BLANCA" y "LA AUSTRIACA" — Valladolid: "SAN JUAN" — León: "LA LEONESA" 

Vigo: "LA BARXA" — Cádiz: "LA GADITANA" 

t U U i C A " Y A Q S V B I A C A 
Proveedoras de la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Canias -

RÀBICA PARA EL SUR DE E S P A Ñ A ^ TíL M finì M T R i T Í ^ 1 M W E t ^ A AVENIDA PABLO IGLESIAS, 55 Y 5 7 

Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 
Pedid siempre las Cervezas que elaboran estas importantes fábricas tipos IMPERIAL - DOBLE BOCK 

LAVABO con armadura portátil 
( L o s a de m á r m o l p a r a el . :ubo) 

P A L A N G A N A t a m a ñ o 5 6 x 41 c o m p r e n d i d o 

v á l v u l a (sin c u b o ) P e s e t a s 4 0 

P R E C I N T O S Y S A N E A M I E N T O M O D E R N O 
20, VAL VERDE Y J O S É DEL T O R O 

—= C A D I Z — 

José M.a Gutiérrez 
Enrique de las Marinas, 49 — CADIZ 

Teléfono 2 8 1 6 

» 1 3 4 3 p a r t i c u l a r . 

Enrique Carmona 
CONSTRUCCION 

EN GENERAL 

4'Cervecería Ingles v", Constitución, 7 - Teléfono, 1340 
"Cervecería Imperial" , D. de Tetuán. 6 - Teléf. 1108 
Fotografía Iglesias, Sacramento, 8 - Teléfono, 2746 
Manuel González Collado, Procurador, Benjumeda, 12 
Agente Comercial: Enrique Ordaz, Sagasta, núm. 24, 

Teléfono, 2129 

F A R M A C I A 
DEL 

Leo. FEDERICO RODRIGUEZ PINERO 
ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 

FEDUCHY, 3 Teléfono 2966 

tt! «|i 

13 n ; ¡ 
C a s a fundada en el a ñ o 1885 

Naipes opacos y transparentes 
Colores permanentes y a la aguada 

Tipos de barajas andaluza 
F Poker español 

Méoiez niñez, 2 - Cádiz (España) 

fteeifes Finos 

P E Ñ A S 
AMA, II • TEUFIMO 12iO 

H I S P A N A 
III1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHII1IIIUIIIIII1IIIIII1III1 

P A P E L E R Í A 
T R A B A J O S D E | M P R E N T f l 

Columela, 4 y 6 Teléfono, 1636 

» VENANCIO" 
y ] 3 I L h f l ] % E j S 

Barrié, 40 y Santiago, 1 
T e l é f o n o 1 9 3 6 

que no hay en Cádiz mejo* BACALAO que el que 
vende "MIÑA TERRA", Cristóbal Colón, núm. 7 

ESCOCIA Y L A N G A 

RICARDO J E LA FUERTE 
C O M I A L E S AL POR MAYOR 

OOO = = 
Ramón W i n , 3 j Plaza C r i d a r , 12 dup. 

C A D I Z ^ 

1 
Consultas (Je 3 a 5 

C. del Castillo, 17 Wz 

!¿ P i r o 

A B O G A D O 
GASPAR DEL PINO, NUM. 2 

C A D I Z 

VILLA DE MADRID 
L . L I R Ó 

G A J L Z A D O S 
los que vende esta casa son 

los mejores y más baratos. 

PHIM, 1 CADIZ 

importador pirccto de Frutas de Canarias-

ptílTRJWS - TOMATES - PATATAS 
San Juan/ 25 Teléfono 1802 

CADIZ 

Emilio de Sola Doctor S0FF6 
Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS DEL R. TESORO, 9 

C A D I Z 

A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

C A D I Z 

T I P . " L A G A D I T A N A 9 9 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 

Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos 
Dip do C. Rodrgii, 19 - Teléfono, 1024 

CADIZ I t i « 

ADOLFO NAVARRETE DEL PINO 
Comisionista-Agente de Aduanas 

Oficina en Cádiz: Casa en Málaga: 

JUfa«l de la Vicsca, 5 - Tel. 1730 Córdoba, núm. 3 - Teltfono 2601 
« a ^ i p r j 

ai-erial 
Instalaciones 

CASA OLIVEROS 
José del T o r o , 8 

Teléfono, 1 7 0 8 :-: C A D I Z 

Para artículos de saneamiento . . . 
Para cuartos de baños 
Para azulejos blancos, colores y dibujos 
Para cementos 
Para materiales de construcción . . . 

C a ñ a d a s 
C a ñ a d a s 
C a ñ a d a s 
C a ñ a d a s 
C a ñ e d a s 

Exposición y Oficina: Duque de Tetuán, 13 - Teléfono, 1600 
Almacenes: San Isidro, 8 - Teléfono, 1304> 

3 
TALLER DE MÁRMOLES 

San José, núm. 5 Casa f u n d a d a en 1868 
L o s a s , E s c a l o n e s y T a b l a s : : F r e g a d e r o s y Pi las 

M a u s o l e o s , C o l u m n a s , F u e n t e s , L á p i d a s emplo-

m a d a s y en relieve, azul b l a n c o . 

A R T E : : P R O N T I T U D : : P E R F E C C I Ó N : : E C O N O M Í A 

LA C O N C E P C I Ó N 
# Gran Almacén de Loza, Cristal y Artículos de Saneamiento f > 

Cristal p lano , doble, musel ina e imprimé : : G r a n 

surt ido en g é n e r o s p a r a R e s t a u r a n t s y Cafés y en 

Objetos p a r a r e g a l o . 

Cervantes, 18 y San losé C A D I Z Telélono, número 1 8 1 8 

L A B A L A U Z A 
s: Depósito de Materiales para Constrncclones y Fábrica de Teso :> 
Losas y Escalones de Tarifa de todos tamaños :: Losetas y Ladrillos 
ss Tuberías Gres J: Lebrillos, Cónicos e Inodoros s: Cal hldranllca y 
Cementos de varias marcas :: Artículos Sanitarios :: Gran Depósito 
de Azulejos esmaltados, blancos y de color biselados : : Zócalos, 

Molduras, Divisiones, etc., etc. 

M a r t í n e z Campos, I Te lé fono, núm. 1318 

Fábrica de Mosaicos y Piedra Artificial 
Materiales de Construcción 

J I M E N E Z , A R Q U Í g Y C.A 

F Á B R I C A : A d r i a n o , 6 4 ( E x t r a m u r o s ) - E S C R I T O R I O : A r g a n t o n i o , 9 

D i r e c c i ó n Telegráf ica y Telefónica : A R Q U Í S = = T e l é f o n o s : F á b r i c a , 1 8 1 4 - E s c r i t o r i o , 1 7 1 4 

:HMMt:::s::: Q ^ D I Z m m a a m 

Abacería y Huevería 

Jos? Cito ¡{amos 
* 

F e r m í n Sa 'vochea , n.° 14 
esquina a lsab« l la Cató-

l ica - Cádiz 
SERVICIO A DOMICILIO 

AZAR I N G L É S 
is T 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de tubos y c h a p a s de hier ro , 
la tón, cobre , p l o m o y g o m a - E f e c t o s p a r a bu-
ques - Mater ia l p a r a i n s t a l a c i o n e s de electrici-
d a d - H e r r a m i e n t a s - A c c e s o r i o s p a r a m á q u i n a s 
B a ñ o s - - I n o d o r o s y d e m á s a r t í c u l o s s a n i t a r i o s . 

C A L L E S S A G A S T A Y S A N P E D R O 

= = = TELÉFONO, 1928 - CADIZ = = = = = 

FRANCISCO OJEE GARCIA 
REPARACIONES DE 

CAMPOS ELISEOS (EXTRAMUROS) 
TELÉFONO C A D I Z 

f 



PERIODICO DEL PARTIDO 

REPUBLICANO RADICAL 

DE LA PROViNCIA L I B T A D TRACION: Rfl 
NUM. 2 - 1 / 

EDITORIAL 

Próximamente, el domingo 17 del ac-1 ganismo provincial, el desinterés personal, 
tual, tendrá lugar en el Casino Radical porque hemos de colocar siempre los inte-
(Zaragoza, núm. 2) la primera reunión de 
los representantes de los distintos Comi-
tés Municipales de nuestro partido, para 
constituir el Comité Provincial del Partido 
Republicano Radical de la provincia de 
Cádiz y elección de las personas que han 
de formar la Comisión Ejecutiva del mis-
mo, y, naturalmente, su presidente. 

El Comité provisional que se encargó 
de la reorganización de los Comités loca-
les y de la recopilación de la documenta-
ción, terminará sus tareas y hará entrega 
de todo lo actuado, cesando definitivamen-
te; y como nos consta la importancia de la 
labor que ha realizado y la bonísima inten-
ción que ha presidido todos los trabajos y 
todas las gestiones realizadas por el cita-
do Comité provisional, nos parece el mo-
mento oportuno para, siguiendo los mismos 
derroteros, dirigir a la opinión radical de 
la provincia de Cádiz unos renglones que 
condensen cuál ha de ser la conducta de 
sus afiliados, sea cualquiera su relieve po-
lítico, aunque nos consta que, en su mayo-
ría, se encuentran animados de los mejores 
deseos y entusiasmados intensamente con 
la próxima organización definitiva del par-
tido en la provincia. 

El primer sentimiento que debe animar-
nos a todos, debe ser el de la concordia. 
Sin disposición a la transigencia y sin 
verdadera fraternidad, se hace sumamente 
difícil que un grupo de hombres, y sobre 
todo si es tan numeroso como el de los 
radicales gaditanos, llegue a una fórmula, 
en que los intereses de todos queden sal-
vaguardados y con el amparo que me-
recen. 

Ha de animarnos luego, cuando tenga-
mos que actuar en la formación de ese or-

reses del partido por encima de los perso-
nales nuestros. 

Sin desinterés, que es lo contrario de la 
ambición, las luchas se hacen enconadas y 
casi siempre estériles, y entre republica-
nos, entre verdaderos republicanos, lo pri-
mero es la República. 

No debemos olvidar el respeto que de-
ben merecer los que en tiempos desespe-
ranzados tuvieron fe y constancia y mu-
chas veces llegaron al sacrificio por fide-
lidad a nuestros ideales. Debemos consi-
derarlos en primera fila y en primera fila 
mantenerlos, porque ellos dieron ejemplo 
y porque no puede ofrecer duda su lealtad. 

Pero debemos también los antiguos, los 
veteranos en el republicanismo, no olvi-
dar, que hubo una época en que fuimos no-
veles y que gracias al calor que nos pres-
taron los que habían llegado antes pudi-
mos llegar al honor que hoy nos aureola. 
Hemos pues de recordar nuestro noviciado 
para no hacerlo demasiado humillante a los 
actuales novicios y si bien es verdad, que 
en nuestro "tiempo era peligroso declararse 
republicano y hoy es fácil, cómodo y con-
veniente, no debemos dejar de fijarnos en 
que siempre fué, es y será el verdadero re-
publicano, ejemplo de nobleza, de conse-
cuencia y de benevolencia y en esa escue-
la hemos de educar a los que a nuestras 
filas llegan y en su día, tras el oportuno 
noviciado, escalarán por sus méritos y sus 
virtudes los primeros puestos en la Repú-
blica. 

En resumen: que cada uno, como solda-
do disciplinado ocupe su puesto. Los vete-
ranos, primero; los nuevos, detrás; pero 
todos dispuestos a los mayores sacrificios 
por España y por la República. 

Necesidad de c o n s e r v a r 
el orden público 

Quienes supimos indignarnos y re-
belarnos a tiempo, y hemos juzgado 
conveniente hasta el desorden público 
como coto o como señal de alarma 
ante la injusticia, el agobio y la opre 
sión, poseemos la suficiente autoridac 
moral, para defender el orden, y para 
llegar por él hasta el campo de la im-
posición. Así ratificaremos nuestra 
historia y nuestra manera de condu 
cirnos, con el ejemplo por delante 
Supo nuestro Partido luchar mucho, 
porque supo sufrir más. 

Pero no pasaremos por el desorden 
que, sin un fin saludable,en turno san-
griento y estéril, surge a beneficio de 
bolsistas y jesuítas en indumentaria 
corta, y aleja al pueblo de su propia 
autoridad. 

N o puede estar la tranquilidad "del 
país a merced de perturbadores, que 
jamás saben a quien obedecen, ni al-
canzan ni la causa ni el fin. 

E l hombre en la vida social no pue-
de llevar a la calle el trastorno de su 
sistema nervioso, dentro de un régi-
men donde todo el mundo discute en 
voz alta sus deseos de vivir en atmós-
fera de atención y de justicia. 

Toda tragedia callejera, aislada, ja-
más equilibra la razón, porque siem-
pre cae abatido el más débil o el m á s 
prudente, cuando no el desentendido. 

E s t o s choques que apasionan re-
dundan en desprestigio del poder pú-
blico, a quien los interesados en la 
perturbación cuelgan la dureza o la 
debilidad, a beneficio de los pescado-
res en río revuelto. 

N die puede sentir inclinación a ser 
revolucionario por el hecho de serlo. 
Y en España , como en todo país don-
de la inquietud asoma, el agitador 
irrazonable, inoportuno y profesio-
nal, procura usar continuamente, de 
una ejecutoria, que habrá de ser anu-
lada, como elemental medida de salud 
pública. 

Arra igada la República, aventada 
para siempre la posibilidad de un rey, 
los enemigos de la República, procu-
ran al devorar su impotencia y su 
despecho, alimentar focos dt> rebel-
día, sin señalar al descamisado ca-
mino alguno. 

El Partido Radical, que hoy tiene la 

Fichas de un archivo 
El día de la procesión del Corpus, 

en 1812, las Cortes, la Regencia y al-
tos funcionarios, Generales, la Corte 
toda en fin, residente en Cádiz, con-
curren a aquella solemnidad. 

Había venido a esta ciudad, proce-
dente de Ceuta, donde estaba deste-
r rado por la Inquisición el doctor don 
Alfonso Santa María, destierro que se 
conmutó en Cádiz, por merced a los 
ruegos de algún doctor del Colegio 
de Medicina. Olvidó todo lo que de-
bía a éste, el doctor Santa María, y 
dirigió a las Cortes una representa-
ción sobre el modo de reformar el 
Colegio, censurando gravemente a los 
catedráticos. Había dicho Santa Ma-
ría, que "el hombre era un compues-
to de afinidades químicas"; y como 
cuerda y graciosamente le replicase 
el doctor don F r a n c i s c o Flores Mo-
reno, padre del ingenioso poeta don 
F r a n c i s c o Flores y Arenas, que si era 
un compuesto de esas afinidades quí-
micas, el doctor Santa María podría, 
siempre que quisiese, formar hom-
bres en su gabinete. 

E l doctor llevó a mal esta burla, 
que después de todo no tenía respues-
ta, y apela a vindicarse por medio de 
una extravagancia , c o m o todas las 
suyas, pues se presentaba en los pa-
seos públicos con una indumentaria 
ridicula y botas encarnadas . 

Dispone la formación de unos car-
telones con letras grandísimas, y ha-
ce que por las principales esquinas 
de la ciudad y especialmente por toda 
la Carrera del Corpus, aparezca lo si-
guiente el día mismo de la procesión: 

A los manes de Newton y de Buffon. 
A la E u r o p a sabia y pensadora. 

A la posteridad. 
Odi, prophanum vulgus et arceo-Hor . 

Dedicatoria de Santo Lancelin. 

Con que contesta el ciudadano San-
ta María a los papeluchos que se han 
escrito en contra de su memoria mé-
dica. 

N o se vende ni se halla, sino como 
esté, en las esquinas. 

Gratis me pecit Nicolaus Gómez 
Requena. 

C o m o es grande la concurrencia a 
posibilidad de gobernar , y tendrá ma- la festividad, todos se sorprenden y 
ñaña la obligación irrenunciable del 
Gobierno, lo hará en ambiente de or-
den o no gobernará . 

Sorprendido no quedará nadie. La 
palabra «orden» está en nuestro guión 
desde que nacimos a la vida. 

comentan con chistes aquella nueva 
ex t ravagancia , doblemente ridicula 
para su autor por la errata de decir 
el cartelón esté en luyar de este que 
alteraba el sentido de un modo diso-
nante. 

R E P Ú B L I C A 
En los primeros tiempos de la constitu-

ción de la familia humana ya estaba cons-
tituido el sistema republicano. La elección 
del jefe de la tribu por el concurso de los 
elementos que la constituían, no era otra 
cosa que la aplicación del principio repu-
blicano. Después, el abandono de procedi-
mientos, las ambiciones personales, el in-
flujo de las riquezas fueron relajando las 
costumbres, se creyó suficiente la elección 
del sucesor por el mismo jefe de la tribu 
hasta que se convirtieron las agrupaciones 
humanas en monarquías absolutas y here-
ditarias. 

Más tarde la aparición de la Iglesia, y 
el fanatismo, inculcó la leyenda de que las 
monarquías eran reflejo de la divinidad y 
afianzaron su poder rodeando a estas últi-
mas de ceremonias místicas y sobrenatura-
les que le daban mayor autoridad. La his-
toria no es otra cosa que una eterna bata-
lla de hombres que procuran rodearse de 
misterio, de preminencias para avasallar a 
otros hombres puestos a contribución de 
trabajos y de oprobios. 

La revolución francesa de 1774, al de-
clarar los derechos del hombre, fué un pa-
so enorme, en el camino de la libertad, y 
si tuvo que perseguir ai aristócrata, no fué 
por otra causa más que por estar encarna-
do en éste el capitalista délos tiempos mo-
dernos. El clero, las pasiones, las clases 
acomodadas, y hasta el mismo militar, fue-
ron los grandes adversarios de los princi-
pios republicanos, pero poco a poco, tu-
vieron que ir cediendo terreno en su po-
der, concediendo ventajas inmensas en fa-
vor de los pueblos. Ya despojando a la mo-
narquía del carácter religioso, ya colocan-
do consejeros responsables de sus actos, 
ya estableciendo constituciones de los es-
tados, ya por fin, inculcando en las multi-
tudes la igualdad de los derechos para re-
gir los destinos públicos, y en una palabra 
hasta llegar a la concepción del régimen 
político ideal, o sea el que por tantos años 
se rige el modelo de estados republicanos 
del mundo. La república Suiza. 

La misma palabra indica lo que es la re-
pública: Una compuesta de dos latinas, re 
cosas, asuntos, y publicce pública. Cosas, 
públicas. Administración de todo lo qu 
sea común de todos. Esto es de todo ciii 
dadano de su nación. Es la aplicación ú 
una colectividad de la misma administra-
ción familiar, en la que el padre es el jefe 
de la pequeña célula social, la familia y los 
hijos los administrados, voluntariamente 
sujetos a las determinaciones comunes. 

Es evidente que en un complejo de mu-
chos individuos se presentan situaciones 
que modifican los principios fundamentales 
de las administraciones; pero en una pala-
bra, el verdadero régimen republicano es 
aquel en que los poderes de gobierno son 
conferidos por los administrados a aquellos 
miembros que por sus aptitudes intelectua-
les, de mando, de energía, de simpatías y 
de benevolencia sean capaces de imprimir 
en todo tiempo bienestar y progreso. El 
jefe electo sólo debe perseguir un fin, no 
sólo la conservación de lo que nuestros an-
tepasados nos legaron, sino que también 
producir otras leyes de beneficio público y 
que pasen a la posteridad. El hombre al 
procrear no conserva materialmente la es-
pecie humana, sino que debe procurar con-
ducirla al perfeccionamiento moral de la 
misma. 

Los estados, por lo tanto, deben ser re-
publicanos. 

Mas como étnicamente el hombre no es 
el mismo; como existen razas y subrazas 
humanas que modifican más o menos pro-
fundamente sus necesidades morales y or-
gánicas, es necesario tenerlo muy en cuen-
ta al asociarlo como nación. Y si en ésta 
concurre como en España el hecho de tanta 
variedad de costumbres, tradiciones, nece-
sidades, climas, etc., es evidente que las 
leyes administrativas que pueden ser ad-
mirables para el gallego no tengan más que 
muy escaso resultado en el andaluz. Me-
nester es, pues, descartar de la estructura 
administrativa general aquellos extremos 
que no son de aplicación efectiva en las 
regiones y agrupar éstas dentro de sus 
afinidades. 

Aquí, pues, entra de lleno la federación 
de estas regiones para que en sus puntos 
administrativos constituyan la República 
general. En España, por lo ligeramente ex-
puesto, el único sistema de gobierno só-
lido, perfecto y efectivo, es la República 
federal. 

F ERNA NDO G Ó M E Z M O N T A N E R . 
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Un viaje triunfal del CONCURSO DE CHIRIGOTA 
Presidente 

_ _ _ _ _ _ _ _ Sabido es que a nuestra querida ciudad ¡Callad, lenguas viperinas, y si v 

España por la República 
Ha recorrido E s p a ñ a en viaje triun-

fal el primer magistrado de la Repú 
blica, ante un pueblo enardecido por 
el entusiasmo. 

Ha recibido el Presidente el home-
naje sincero y espontáneo de las mul-
titudes, llenas de respeto ante el hom-
bre que asume la jefatura del Estado, 
el presidente de una República que no 
es de clases y que lleva en su esencia 
democrática la aristocracia del senti-
miento y de la selección. Los home-
najes que no obedecen a la esponta-
neidad de las clases todas, suelen ser 
una farsa, dond> el comparsa se adi-
vina y la t ramoya se clarea. 

E n tiempos que ya se fueton vimos 
con dolor, y hasta con repugnancia, 
aquellas m a s c a r a d a s donde se reclu-
taba c o m p a r s a s y "c laque" a tanto 
alzado, amén del demento oficial, a 
rastras de la coacción con una cruz 
en cada nómina. E s a diferencia he-
mos g a n a d o en la forma de manifes-
tarnos y en decencia pública. 

E n tiempos dictatoriales, cuando la 
soberbia era ley y el atropello princi-
pal procedimiento, se llegó a conmi-
nar a los empleados públicos con lo 
cesantía c a s o de negarse a seguir al 
dictador en una mascarada que dejó 
recuerdo. 

Fué un desfile de hombres que en 
rojecidos, caminaban mirándose las 
puntas de los pies, rodeados de los 
espíritus de lacayos y de gente de 
condición trepadora, de ministerialis-
mo eterno, que daban vivas de ventri-
loquia y a una voz de mando. 

Las clases pudientes, los menestra 
les, las gentes de alma independiente 
han mosirado su entusiasmo hacia el 
Sr. Alcalá Zamora que ha recogido 
de las multitudes el mismo respeto 
guardado por el presidente para la 
Constitución y el pueblo. 

P o l í t i c a R a d i c a 

Elección de Comité Provincial. 
La Junta Provincial provisional de 

nuestro Partido en reunión celebrada 
el domingo último a c o r d ó c o n v o c a r 
definitivamente el próximo día 17 a 
todos los delegados de las Juntas 
Municipales para la elección defini-
tiva del Comité ejecutivo del Partido 
en la provincia. 

La reunión se celebrará, como que-
da dicho, el domingo 17, a las doce 
horas en el Círculo Radical, Zarago-
za, 2. 

LA ADMINISTRACION 
DE LA DICTADÜRA 

A NUESTROS SVSCRIPTORES 
Toda deficiencia que advier-

tan en el reparto del periódico, 
deberán comunicarla a esta 
Administración, al objeto de 
que sea subsanada inmedia-
tamente. 

I n s p e c c i ó n a l A y u n t a m i e n t o 
d e C¿dis . — I n f o r m a c i ó n 
a b i e r t a . — D a t o s I n t e r e 
e a n t e s . 

VIII 
Suponemos que el Sr. Barahona al rea-

nudar su labor investigadora tendrá en 
cuenta diversos asuntos que durante el in 
terregno de su ausencia hemos ido anotan-
do, por si en los extremos apuntados ha 
liara algo que pudiera ser objeto de su 
atención. 

Hoy hemos de tocar ligeramente algu-
nos asuntos que han ido escapando a núes 
tra labor. 

Son estos la adquisición del solar donde 
se levanta la Casa de Maternidad: empleo 
dado a todo el material de adoquines, losas 
de aceras (algunas magníficas), enchina-
do, etc., de las calles pavimentadas y del 
cual indudablemente se levantaría el opor-
tuno inventario valorado, en el que cons-
tarán las salidas (venta, machacado, rela-
brado, nueva colocación etc.), detallándo-
se en las ventas, el respectivo acuerdo, e 

Mu ingreso en la Caja Municipal del pro-
ducto. 

Nos parece recordar que se compró por 
el Ayuntamiento el edificio "La Marina", 
situado en el Muelle, para ensanche de la 
entrada de la ciudad, y es asunto también 
que merece estudio por parte del investi-
gador, pues se abonaron indemnizacio-
nes, etc. 

La adquisición de la propiedad de palcos 
del Teatro Principal, es otro asunto digno 
de la atención del Sr . Barahona, juntamen-
te con el pago de 25.000 pesetas, para el 
estudio del célebre puente de Puntales-
Matagorda al ingeniero Sr. Torroja y di-
versas obras de pavimentación efectuadas 
sin subasta ni concurso. 

No quisiéramos terminar la nota de hoy 
sin recordar al Sr. Barahona averigüe lo 
que costaron las farolas de la Alameda, 
compradas por administración, sin el re-
quisito de subasta o concurso. 

Sabido es que a nuestra querida ciudad 
se le ha distinguido, entre otros, con el 
sobrenombre de "tierra de la gracia". A 
ello ha contribuido de una manera muy so-
bresaliente, el ftrviente culto que desde 
antaño dedicaron los gaditanos a sus fa-
mosas comparsas y chirigotas, cuyas co-
plas se hicieron popularísima en toda Es-
paña por el gracejo especial de que esta-
ban impregnadas, por sus dichos ocurren-
tes y humorísticos y por esa "salsa" espe-
cial nativa en los hijos de esta tierra. 

No es de extrañar, pues, que la gente se 
solace ahora ante el gran concurso de chi-
rigotas que se está celebrando en la ca-
verna que la "Acción Ciudadana" posee en 
la calle Hospital de Mujeres, y comente 
humorísticamente los graciosos tipos o dis-
fraces que desfilan por su flamante esce-
nario, todos ellos de un marcado sabor 
troglodítico y hasta prehistórico. Porque 
verdaderamente es divertidísimo verdes-
fi'ar por el tinglado de la farsa, en amiga-
ble maridaje, a esas grotescas chirigotas 
de tradicionalistas, carlistas, alfonsinos y 
hasta upetistas—irreconciliables enemigos 
de ayer—formando inmunda promiscuidad. 
Y si se añade a este abigarrado conjunto 
toda la beatería de Cádiz, con su obligado 
cortejo de sotunas y servidumbre, el cua-
dro es de unos tonos francamente pinto-
rescos y sugestivos. 

No menos divertidas resultan las céle-
bres peroratas de estos mascarones por su 
desparpajo y cinismo, no exentas de las 
más acentuadas insidias. Así, por ejemplo, 
comenta uno de ellos las reformas milita-
res decretadas por el actual régimen y se 
lamenta que a éstos se les respetaran sus 
derechos y haberes—¡ah, los haberes! — 
mientras a los sacerdotes se les niega to-
do. Y seguidamente vierte el veneno de la 
discordia, diciendo que sin duda se esta-
blece esta diferencia de trato porque el mi-
litar conserva la espada, mientras que el 
sacerdote sólo maneja la cruz. Conque la 
cruz sólo ¿eh? ¡Cruz, la que hemos lleva-
do a cuesta todos los españoles. 

Otro, trata de la ley del divorcio y de 
la enseñanza laica, como si una y otra se 
opusieran a determinadas creencias reli-
giosas. No es eso, señores cavernícolas; 
lo que pasa es que antes se imponía una 
sola y ahora no se impondrá ninguna, por-
que lo impide un régimen democrático y 
de justicia. Que ante& iban los niños a la 
escuela a perder el tiempo y ahora irán a 
aprovecharlo, sin perjuicio de aprender 
aquella religión que más encaje en la con-
ciencia de cada uno o que se le enseñe en 
el regazo familiar, y que en manera algu-
na será rebatida en la escuela. Que antes 
la enseñanza estaba convertida en una in-
dustria más privativa de jesuítas y otros 
santos varones, que rendía pingües bene-
ficios, y ahora no se lucrará nadie con tan 
sagrado ministerio. Ese negocio también 
se evaporó. 

Y a este tenor, desfilan uno tras otro 
pintando la situación con los más negros 
colores, hasta llegar a la total ruina de Es-
paña. Es decir, que la ruina de España la 
ha ocasionado la República en un año esca-
so de actuación. Será porque ustedes lo 
digan; pero yo Ies invito a echar una mi-
rada retrospectiva para contemplar el cua-
dro de tragedia sangrienta, de desorden, 
de deshonor, de verdadera ruina a que he-
mos llegado con vuestra actuación. ¿Y des-
pués de haber desgobernado al país duran-
te siglos tenéis ahora la avilantez de cen-
surar la labor de un año? ¡No; señores ca-
vernícolas, no! Antes estáis obligados a 
volver vuestros ojos a la Historia para con-
templar a un Torquemada persiguiendo in-
quisitorialmente a los amantes de la liber-
tad—esa libertad que ahora reclamaisy 
que jamásconcedísteis—con terribles autos 
de fé. A unos ejércitos de carlistas y libe-
rales sosteniendo sangrientas luchas fratri-
cidas que duraron años y más años, des-
vastando, arruinando al país y llevando el 
luto y la desesperación a todos los hoga-
res. A una regencia, cuya única y exclusi-
va misión consistió en defender y conser-
var tenazmente un trono para un rey felón 
y perjuro, aun a costa de los mayores sa-
crificios, mientras se derrumbaba todo 
nuestro gran imperio colonial y se vertía 
inútilmente sangre española en Santiago 
de Cuba y Cavite, debido a la ineptitud e 
inmoralidad de nuestros gobernantes. A un 
Annual y Monte-Arruit, tumba de millares 
de soldados españoles, víctimas también 
de la ineptitud, de la inmoralidad y del 
desbarajuste de un régimen que nos llenó 
de oprobio y de ignominia. A la dictadura, 
persiguiendo a honrados ciudadanos, es-
carneciendo leyes y reputaciones, hacien-
do negocios fabulosos y elevando con sus 
despiltarros la deuda pública a VEINTI-
T R E S MIL millones de pesetas. 

¿Y para qué seguir esta descripción? ¿Y 
tenéis aún el cinismo y la osadía de criti-
car y desacreditar a quien sólo ha recibido 
de vosotros esa pesada y desdichada he-
rencia? 

¡Callad, lenguas viperinas, y si verda-
deramente sois creyentes, entonad un mea 
culpa! 

Regresábamos de dar un paseo por el 
Parque de Génoves, en donde nos había-
mos entretenido algo más que de ordinario 
enfrascados en una nueva lectura de "La 
de los tristes destinos", del inmortal Pérez 
Galdós, cuando al llegar a las proximida-
des de la calle Hospital de Mujeres, senti-
mos un gran bullicio y griterío. Nuestra 
curiosidad nos lleva al gruplb de gentes y 
carruajes. Preguntamos qué es lo que ocu-
rre y nos responden: Es que acaba de ter-
minar la conferencia de la "Acción Ciuda-
dana." 

Entonces se renuevan los gritos y víto-
res, y sentimos dos sensaciones diametral-
inente contrarias a un mismo tiempo: una 
es de risa, de franca diversión; la otra es 
de asco, de profundo desprecio. 

Decidimos tilejarnos de aquellos contor-
nos; pero inconscientemente abrirnos antes 
nuestro libro, al azar, y leemos: 

"Huímos del pasado; huímos de una vie-
ja respetable y gruñona que se llama doña 
Moral de los Aspavientos, viuda de Don 
Decálogo Vinagre.. ." 

El paralelismo de esta lectura con el me-
dio ambiente de que estamos rodeados 
acucia nuestra curiosidad y seguimos le-
yendo: 

"Somos la España sin honra, y huímos, 
desaparecemos, pobres gotas perdidas en 
el torrente europeo." 

¡Qué grande es Pérez Galdós! 
JUAN DE G A D E X . 

PROXIMO CENTENARIO 

CASTELAR 
El 7 de Septiembre se cumple el pri-

mer Centenario del nacimiento del in-
signe orador gaditano D . E m i l i o Cas-
telar y Ripoll, último Presidente del 
Poder Ejecutivo de la primera Repú-
blica española. 

Cádiz debe preparar dignamente 
esa efemérides, y el Ayuntamiento, su 
m á s genuina representación, prepa-
r a r algún homenaje a la memoria del 
eminente tribuno. 

Aunque la Fiesta del Libro se cele-
bra en el mes actual, c o m o el Muni-
cipio consigna una suma, que hasta 
ahora se ha dedicado a comprar li-
bros de distintos autores, biblioteca 
patria, etc.; como Castelar tiene Mo-
numento, lápida en la casa donde na-
ció y plaza rotulada con su nombre, 
el homenaje—y esto lo brindamos a 
la Comisión de Instrucción Pública, 
que preside una personalidad de tan 
elevada cultura y de grandes entu-
siasmos como el Dr. Pérez Martín, y 
de la que f o r r a n parte concejales 
entusiastas de las glorias gaditanas — 
podría consistir en rotular con el 
nombre de EMILIO C A S T E L A R el 
grupo de escuelas de la Playa y edi-
tar un libro donde se recojan los dis-
cursos más notables del elocuente 
orador, y repartirlo ese día a todos 
los alumnos de las escuelas nacio-
nales. 

La idea está lanzada y esperamos 
sea recogida, corrigiéndola como me-
jor se estime. 

X . Y. 2 . 

Limosna de pan 
P o r nuestro buen amigo y correli-

gionario el Inspector provincial de 
Higiene Pecuaria y Médico D. José 
Gracia Juderías y su distinguida y be-
lla esposa D.a Concepción de León, 
ha sido repartida una abundantísima 
limosna de pan a los pobres de la lo-
calidad para celebrar el primer ani-
versario de su boda. 

Aunque sabemos que al hacer lo 
público pudiéramos molestar a tan 
distinguidos convecinos, n o podemos 
por menos de enaltecer su r a s g o filan-
trópico y desearles que por muchos 
años gocen de las felicidades que por 
sus bondades merecen y a cuyos de-
seos se adhiere la Redacción de este 
periódico, que se honra con tener co-
mo uno de sus más destacados cola-
boradores al señor Juderías. 

E l Comité Local del Partido n o s 
encarga que trasmitamos su gratitud 
a dichos señores por las papeletas 
recibidas. 

Tipografía «La Gaditana» Cádiz 


